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MEMENTO. 


No siempre la historia será escrita 
por cunucos, llegará el día que las 
mentidas leyendas cederán su puesto 
á la verdad desnuda; y el martirio de 
la humanidad aparecerá escrito, con 
todos sus horrores; y la dignidad hu- 
maña hará justicia póstuma hasta cn 
los huesos de sus sacrificados, y arro- 
jarán, como protesta y rehabilitación 
de las víctimas, 4 un estercolero los 
carcomidos huesos de sus victimarios. 

Llegará el día que la humanidad re- 
conocerá una indecencia, la mezquina 
adoración de las reliquias; porque la 
ciencia indica próxima la hora que el 
pico demoledor destruirá el altar, por 
que serán muchos los brazos que se 
ofrecerán voluntarios, para hacer pe- 
dazos los monumentos de los royes, las 
imágenes de los santos, representación 
del egoísmo organizado, del despotis- 
mo cruel y de la fatal ignorancia. 

Y en aquel momento de solemne jus- 
ticia, no serán olvidados los mausoleos 
que los impúdicos, los cortesanos y los 
imbéciles elevaron á la memoria de los 
desvergorzados tiranos saboyardos. 

Será una vergúenza para la tierra 
que vió nacer á Garibaldi, dar hospe- 
daje á la osamenta del asesino de los 
trabajadores de Milán y al panteón 
donde, para vergienza del pueblo, ya- 
cen los sucios esqueletos del asesino 
de Barsanti y del imbécil y anémico 
Umberto, y los arrojarán lejos, muy 
lejos; únicamente el mar, en su inmensa 
profundidad podrá recibirlo. 

Y tú tendrás una flor, noble víctima, 
porque el pueblo no olvidará que tú 
fuistes el eco de sus dolores, que he- 
róico fué tu acto y sublime la auréola 
del martirio. Y las madres y los niños 
de Italia grabarán en sus rebeldes co- 
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razones tu nombre, ¡oh, Gaetano Bresci! 
porque tu nombre es una gloria dol 
proletariado, una página más de la socz 
burguesía, una hoja más para el gran 
libro de las venganzas proletarias, y 
ante todos un ejemplo y una expli- 
cación. 

Las audacias de los prepotentes, to- 
can á su fin, no siempre serán imbéci- 
les los pueblos. El dolor forma sus 
cansados y la ciencia sus convencidos. 
En aquel día espera tu apotéosis, en un 
pueblo redimido del gobierno, del ca- 
pital y de la religión. Esta será tu ven- 
ganza. 

Entre tanto, como homenage de los 
que luchan por Ja libertad y la verdad, 
á tu noble sacrificio, saludan á tu com- 
pañera y no olvidan á tus hijos. 


ALBEKTO MARIO LAZZONI. 


E PUR SI MUOVE. 


Al recorrer las noticias que diariamente nos 
llegan do Europa, respecto del movimiento obre- 
ro que allí tione lugar, observamos que tanto 
las huelgas como las demás manifestaciones po- 
pulares, toman diariamente un carácter más re- 
volucionario y más violento, lo que nos trae á la 
memoria las palabras de Galileo con las cuales 
encabezamos este artículo; las que, mal que les 
pese á nuestros enemigos en ideas, son el Mane- 
Thesel=Phares, que la mano, para ellos fatídica 
de la anarquía, escribo en todas partes donde ce- 
lebran sus bacanales impúdicas, los tiranos gos» 
burnantes, los fanáticos religiosos y log ambicio- 
sos capitalistas, 

E pur sismuove, sí, á pasar de los miles y miles 
de bayonetas mercenarias, con que se pretende 
sofocar las voces del pueblo oprimido; á pesar de 
policías inquisitoriales; á posar do las ergástolos, 
de confinamientos, de martirios, estilo Montjuich, 
de torturas, en fin; diguas de los buenos tiempos 
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de los Torquemadas, de los Arbúes, y de mil otros 
asesinos: ¡E pur si muove! 

Inútiles son los esfuerzos de los tiranos para 
poner trabas á la verdad; esta se abre camino, y 
¡E pur si muove!, la anarquía triunfa, porque se 
ha hecho carne en la conciencia del pueblo pro- 
ductor, que ve en ella su única salvación, el único 
ideal capaz de conducirlo á su completa emanci- 
pación, y porqué á pesar de la atrofia en que ha» 
bían sumerjido á la olase proletaria, las malditas 
leyes civiles y religiosas, esas palabras encierran, 
en la actualidad, una profecía que hace temblar ú 
los prepotentes; que ven escapar de entre sus ga- 
rras de sangrientos tigres, á sus víctimas de ayer, 
á sus esclayos de siempre, á sus máquinas vivas 
de producción que se revelan altivas y serenas y 
los enrostran todas sus cobardías, todos sus crí- 
menes y torlos sus vicios, con los cuales no quieren 
soguir contaminándose, porque la voz de la anar- 
quía suena diariamente al oido de todos los des- 
heredados del mundo, dándoles mayor confianza 
para proseguir la lucha ya iniciada: ¡E pur si 
muove! 

Pensemos en aquel pedazo de la patria común, 
la vieja España, donde el poder del estado y del 
cloro, ha sido siempre tan monstruosamente cri- 
minal—mo1al y materialmente considerado—y» 
donde, por ende, el pueblo no recibía otra educa- 
ción que la que le convenía á los manipuladores 
de sus fuerzas y de su inteligencia. Vemos alli, á 
los proletarios de todas las provincias llamadas 
españolas, haciendo causa común con sus Compa- 
ñeros de Madrid, de Barcelona, de Gijón, de la 
Coruña y de cien pueblos más, que cansados de 
tanta opresión, de tanta maldad y de miseria 
tanta, se lanzan á la calle en señal de protesta, 
reclamando su libertad tan brutalmente violada, 
sus derechos tan vilmente escarnecidos y sus pro- 
ductos tan cinicamente robados, haciendo valer la 
fuerza de sus brazos, fuente originaria de toda la 
riqueza que hoy disfrutan los Nerones y las Mo» 
salinas del gobierno y de la iglesia. 

La profecía Galiláica se cumple como en todas 
partes, en España; alli tambien se mueven, se 
mueven sí, y los proletarios españoles se revelan 
contra sus tiranos al grito de revolución social, 
única niveladora de clases y de gerarquias 

¡El gran día; el día de las reivindicaciones está 
cerca, mejor dicho: ya comienza á alumbrarnos 
con su luz bienhechora! Ya en la conciencia de 
toda la plebe laboriosa, £e hace carne el espíritu 
de libertad; hasta en Siberia, en el cementerio 
oficial de los autócratas rusos, germina la idea 
" redentora de la emancipación humana; ya no hay 
dique posible que sujete el torrente anarquista 
que se desborda por todas partes del mundo, sin 
que sean capaces de privar su acción niveladora, 
mi la fuerza de los cañones, ni la excomunión de 
la iglesia, niel poder del dinero. 

E pur simuove, apesar de todos log tiranos 


mandatarios, e pur si muove apesar de los im- 
púdicos alaridos del papado y de su asquerosa 
iglesia; e pur se muove, á pesar del oro amonto- 
nado á costa del hambre, de la sangre y de las 
lágrimas de la plebe, ¡e pur si muove! y segui- 
rá moviéndose y sus movimientos serán tan vio- 
lentos, que concluirán por derrumbar el pútrido 
edificio en que se alberga esta sociedad corrom- 
pida y miserable, que no puede continuar vi= 
viendo; y que muere pletórica de vicios y de crío 
menes de toda clase. 

Aquí también, en América germina, como no 
puede menos de germinar, la semilla redentora 
del ideal anárquico; aquí como en todos los con- 
tínentes en que está dividido el mundo, hay 
oprimidos y opresores; aquí también hay rebel- 
des, porque aquí también hay ansias de libertad 
y aquí también se cumple la profesía que encie- 
rran las palabras de Galileo E pur sí muoves 

Y ya que es verdad que el mundo se muevo; 
ya que la acción revolucionaria se acentúa en 
todo el universo; impulsémosla con todas nues= 
tras fuerzas, con todas nuestras energías y nues. 
tra voluntad, hasta que la hoguera salvadora de 
la revolución social, reduzca 4 cenizas las cri- 
minales y lujuriosas instituciones que rigen “A 
la sociedad actual. 

Impulsemos, compañeros, impulsemos el mo- 
vimiento revolucionario, hasta que se derrumbe 
por completo el vetusto edificio del privilegio y 
la ambición y unidos por la afinidad del ideal 
perseveremos á medida de nuestra fuerza y de 
nuestra inteligencia, hasta dejar construido, s0- 
bre las ruinas de la pútrida sociedad actual, el 
hermoso y sólido edificio que elevemos 4 nom- 
bre de la libertad, de la ciencia y el trabajo; asi 
se habrá cumplido en todas sue partes, la ver- 
dad que encierran las proféticas frases de Galileo: 
E PUR 51 MUOVE. 

JOAQUÍN D. BARBERENA, 


EMILIO Z. ARANA. 


La inexorable parca quitó la vida Á nuestro 
compañero Emilio Z, Arana. 

Desde muy joven dedicó su existencia, á la 
propaganda do las ideas libertarias. La biblioteca 
anárquica cuenta con numerosos libros y folletos 
debidos á su inteligencia y laboriosidad. 

Anarquista convencido, enemigo de todo lega- 
litarismo, propagandista incansable, hacía carne 
el verbo solidaridad. 

Su muerte fué muy sentida en el Rosario de 
santa fo, donde residía y en todas partes, porque 
sus obras eran apreciadas en todo el orbe. 

Reciban sus deudos nuestro sentido pésame, y 
en la propaganda de la anarquía, busquen lenitivo 
á su dolor. 
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A LA MUJER. 


Á tí, oh! mujer, á ti compañera de infortunio, 4 
quien esta impía sociedad ha elegido para su vic- 
tima, que cual lobo hambriento acecha y atrapa 
á la tierna ovejilla, para saciar en su presa todos 
sus instintos brutales, pasiones y deseos; á tí com- 
pañera dirijo estas frases, para que puedas darte 
cuenta que si vosotras no tratáis de remper, una 
vez por todas, esa pesada cadena que os oprime y 
esclaviza y os hace pormanecer sujeta 4 la codicia 
de unos pocos, jamás lograréis salir del lodo en 
que os han revolcado y nunca recuperaréis vuestra 
libertad. 

Si, vuestra libertad. Este término comprensivo 
implica la emancipación intelectual del pensa- 
miento tanto como la do vuestros derechos. Hoy, 
la libertad de vuestro pensamiento y de vuestros 
derechos no existe en ninguna parte. Un fanatis- 
mo inconcebible aferra Á vuestro pensamiento y 
loyos absurdas oprimen y esciavizan vuestros 
derechos, y vosotras ¡permanecóis sumisas á tanta 
iniquidad y cual perros dóciles, laméis la mano 
de los que azotan continuamente vuestro rostro. 

¿No habéis visto acaso los sucesos acaecidos 
no ha mucho tiempo en los diversos puntos de 
Europa? ¿No habéis oido decir que mujeres, cual 
verdaderas heroínas que sin temor á la muerte 
arrostraban impávidas el peligro y presentaban 
sus pechos en holocausto de la libertad? 

Ah! cuan hermoso sería veros marchar unidas 
y compactas á conquistar vuestra preciada li- 
Der icosscionroncoicaniaros 


Pues bien, compañeras; desterrad de vuestra 
imaginación todas las preocupaciones que esta 
pútrida sociedud os ha hecho crear para haceros 
permanecer sumisas á los mandatos de ella y 
límpida vuestra conciencia, se dirija á escu- 
driñar el orijen de los males que os afligen y los 
beneficios que os reportaría, si aunando vuestras 
fuerzas moralos y materiales, marcharáis janto 
á los compañeros que luchan por la emancipa- 
ción completa de la humanidad. 

Estudiadlo, meditadlo y comprendedlo: el único 
ideal que os conduce á la restauración de vuestra 
liburtad y de vuestros derechos, es el de la auar= 
quía, y una vez que lo hayáis comprendido, ejo- 
cutadlo, y veréis que el triunfo no os hará es. 


porar, 


...oneo.n.n.o...o» 


C. M. MALLADA. 


DIALOGANDO. 


—0lá, Francisco, ¿qaé haces? 

—Contemplando la natura. 

—Es decir, haragancando. 

—Si es verdad; estoy hastiado de trabajar para 


los zánganos. 
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—Desde que te ha dado por decir que la tierra 
es de todos; que todos debemos ser iguales; que 
dios es una mentira; que la propiedad es un robo, 
y que los gobierncs, militares, jueces y curas son 
unos parásitos, has cambiado radicalmente en tu 
modo de ser. Antes eras trabajador, humilde; ahora 
todo lo contrario: haragán, altanero. Deveras que 
estás cambiado. 
—Y tanto. Antes era un autómata, un incons- 
ciente; obraba sin saber por qué; hacía lo que la 
costumbre y no la voluntad me dictaba; mis actos 
no me pertenecían; eran el capricho del am o; nun 
ca mi estómago llenó sus funviones; dormía para 
recuperar fuerzas y no para descanso del cuerpo; 
e1 fin: era otro, Oreí1 en un dios todopoderoso, 
que en iaba: el rayo para castigo de los incródu- 
los, que la tormenta, el viento y la lluvia eran 
obra suya, 4 quien era preciso ofrecer todos nues- 
tros sufrimientos, todas nuestras miserias, como 
expiación de los pecados; creía en la necesidad del 
gobierno para la harmonía y el orden; los jueces 
para juzgará los asesinos y ladrones, sia recono- 
cer que ellos representaban el crimen y el robo; 
el militar para garantía del pueblo y para defensa 
de la patria—palabra con la que explotan el sen- 
timieuto popular—los curas, necesarios para lá 
educación y dignificación de los pueblos, cuando 
son los propagadores de la obscuridad y perver- 
tidores de conciencias y que, llamándose repre- 
sentantes de un dios imaginario; cometen toda 
clase de iniquidades y atropellos; hoy me siento 
otro. Trabajo cuando mi físico lo exije; como 
cuando siento necesidad y descanso cuando tengo 
menester; antes bebía y mo embriagaba, hoy eS» 
tudio y robustezco mi inteligencia; antes paseaba 
por recrear la vista, hoy para adquirir conoci. 
mientos, observando detenidamente todos aquellos 
detalles que antes me entretenían, En fin: hoy 
vivo; antes vegetaba. 

—Vaya, hombre, me has dado “una lata” para 
decirme que eres un gandul que no crees en nada 
y haces lo que te da la gana. 

—Lo que á tí te parece “lata”, como han dado 
en llamar ustedes, Jos que viven de prisa, sin de- 
tenerse, sin analizar, es decir: los que vegetan, es 
una respuesta lógica á tus asertos, pero que, para 
desgracia tuya, no comprendes como tantos 
otros. w 

—S1, que comprendo, tú y todos los que como 
tú piensan y obran son anarquistas que quieren 
vivir de arriba, sin trabajar; en una palabra: son 
unos haraganes. 

—¿Y sabes tú lo que significa eso? 

—Ya lo creo que lo se! ¡Si no lo supiera no te lo 
diría! 

—Pues yo creo que lo ignoras. Nosotros no 8e- 
mos haraganes. Por el contrario. ¿Acaso no somos 
los que todo lo producimos?... ¿En qué quedamos? 
¿Quién es el haragán: el que trabaja sin comer, ó 

el que come sin trabajar? 
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—Si,,,, Trabajan porque no tienen más re- 
medio, pero propagan el no trabajar; quieren que 
todos sean haraganes, cuando no hay cosa que 
deshonre más al hombre que la haraganería, 

—¡Qué atrasado estás, Arturo! ¡Cuánta falta te 
Lace estudiar nuestras ideas! 

—Bueno, Francisco, otro día hablaremos. Me 
voy por que estoy apurado. 

—Hasta la vista, Arturo; y reflexiona sobre es- 
tas palabras: “el día que tú y todos reconozcan el 
dorecho á la pereza, la humanidad será feliz”. 


ONIBAS LEUNAM. 


AL SOL. 


Si con arreboles rojos 
tiñe la aurora riénte, 
el horizonte de Oriente 
que divisan nuestros ojos; 
si con humildes sonrojos, 
abren su cáliz las flores, 
como promesa de amores, 
que ofrecen 4 un nueyo día: 
paz, nos dice la anarquía, 
ciencia, amor, luz, esplendores. 


Cuando nos cubra amorosa, 
la bandera negra y grana; 
cuando la familia humana, 
la frente alce valerosa; 
cuando la falanje hermosa, 
que la anarquía proclama, 
vea llegar el mañana 
que espera con tanto anhelo: 
rojo letrero en el cielo 
dirá: libertad ¡hosanna! 


El día que el anarquismo 
destruya patria y fronteras, 
ya noserán las banderas 
de esa infamia el simbolismo, 
Entonces el hombre mismo, 
que hoy nos niega esta verdad, 
gozando on comunidad 
de un bienestar duradero, 
dirá: patria el mundo entero 
y mi dios la libertad. 


Cuando muera el capital 
y su causante el dinero; 
cuando el burgués altanero 
vea caér el pedestal 


Ven, pues, ¡oh, sol adorado! 
ven que ha llegado la hora, 
de que tu luz redentora 
alumbre tu pueblo amado, 
Ven, que el error del pasado, 
se disipo á tu venida; 
ven á darnos nueva vida 
con tu esplendor refulgente: 

y pueda elevar su frente 
la humauidad redimida. 


$ ER 


Ya la brisa anhelosa y blandamente 
mece los tallos de las fresas flores, 
avisando que el dios de los amores 
va á mostrarse otra vez en el oriente; 
ya de rojo color, la aurora riénte, 
cubre el cielo, anunciando un nuevo día; 
ya las aves canoras á porfía, 
cantares mil exhalan, dulcemente. 


Ya el brillo de la luna misteriosa, 
temiendo al astro rey, empalidece; 
ya la bruma nocturna desparece, 
huyendo en raudo vuelo, presurosa; 
ya la bella y pintada mariposa, 
á las flores les liba la ambrosla; 
ya el sol, en fin, nos manda un nuevo día, 
con su áurea luz, potente, esplerdorosa. 


Ya llegastos, ¡oh, sol! tú eres la vida, 

la luz, el movimiento y la harmonía, 

el iris de bonanza y la alegría, 

la paz, la dicha, que á gozar convida. 
¡Ya llegastes, por fin! y tu venida 

es precursora del hermoso día, 

en que el rojo pendón de la anarquía 
cubra á la humanidad ya redimida. 


¡Sol adorado; sol que el comunismo 
anárquico anunció, gozoso en mayo, 
te pido con fervor, fulmíneo rayo, 
que mate para siempre el fanatismo; 
que triunfe la razón, del egois1uo; 
sin propiedad, sin ley y sin gobierno, 
envíanos, ¡oh, sol!, un mayo eterno, 
da libertad y fraternal altruismo. 


- JOAQUÍN D. BARBERENA. 


EL OBRERO EN LA ARGENTINA. 


que el pueblo, para su mal, 


Da grima ver por las calles de la populoga y 
le elevó en nefasto día, 


modorna ciudad de Buenos Aires, multitudes de 
será cuando la anarquía desocupados obreros, con el rostro demacrado y 


diga: multitud honrosa el cuerpo desfallecido por la inercia yy por el 
ve, reivindica animosa, hambre. 


ta paz, tu luz, tu alegría, 


Sin trabajo y sin pan, so pasan los días en las 











plazas públicas ó en las agencias explotadoras 
de colocacionos, faltos de virilidad para tomar de 
sus verdugos el fruto del trabajo que tienen aca- 

parado. 

Concurren de 40 y 50 á los contados conchavos 
que aparecen ofrecidos en los diarios de la ma- 
ñana, donde atropéllanse entre si, esperandos 
sombrero Ó gorra en mano á que abra la puer- 
ta el burgués que por un irrisorio jornal les ha 
de alquilar sus fuerzas y su dignidad de hombres. 

¡Cuanta bajeza y cuanta lástima causan al que 
preseucia estos cuadros á lo vivo de degradación 
y servidumbre! 

¿No darán estos esclavos con la causa del mal- 
estar é inferioridad que pesa sobre ellos, siendo 
como son productores de una parte del bienestar 
social? 

¿Desconocerán la ley natural, que nos demues- 
tra que todos los seres tenemos derecho á la vida? 

Máquinas inconscientes, carne de parásitos, una 
vez arrojados á la calle como cosa inservible no 
se preocupan en profundizar esta lucha existente 
entre lo3 hombres; esta iuseguridad de conseguir 
mañana la miserable bazofia que los nutre, sino 
que buscan con afán un nuevo amo que empuñe 
con mas saña el látigo del salario. 

Decidles que se instruyan en las bibliotecas 
libertarias; que formen parte de los grupos libres 
de obreros, y á; la mayoría los notaréis indife- 
rentes; mejor dicho: embrutecidos por la patria 
y el alcohol, fanatizados por la religión; en fin: 
seres que tienden á desaparecer en la flor de la 
juventad, por la tuberculosis y por el excesivo 
trabajo material, siendo el escollo que la huma- 
nidad en su evolución encuentra en su camino. 

No les insinuéis la expropiación de las herra- 
mientas del trabajo y de la tierra, como patrimo- 
nio que es de todos, porque creerán que les que- 
réis arrebatar los harapos con que cubren sus 
dostruiído3 cuerpos. 

Sin embargo, á una parte de ellos los encontra- 
róis=con el estómago vacio —en los círculos ca- 
tólicos de obreros, relamiéndose al ver los curas, 
y á los que dirijon dichos cfroulos, gordos y en- 
carnados, ocupando confortables habitaciones, en 
las que no les faltan útiles para distraerse de la 
monótona vida en que vegetan, como ser piano, 
billares, etc., y que ellos, boquiabiertos, han de 
mirar de lejos, sin sentir tentaciones hacia la 
posición de sus poseedores—eternos cuenteros— 
como buenos creyentes. 

Otros, con disposicionos de artistas en la mú.- 
sica, forman parte de sociedades recreativas, don- 
de sus sentidos se atrofian; presentándose 0ca- 
siones en que su arte distrae el ocio de sus ex- 
plotadores, que tienen la condolencia de pagár» 
selo con un vaso de cerveza. 

¡Sarcasmo, humano! ¡Parece confirmarse aque- 
lla máxima: “Te pegan on la derecha, ¡presenta 
la mejilla izquierda”, 
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Pero no: los pocos conscientes que han empren- 
dido la iucha en este país, contra todos los obstá- 
culos han de llevar adelante la verdad y la justicia. 

Y ¡guay del que se quede atrás, por que desapa- 
recerá con los judas que siguen abofeteando y 
vendiendo á la doliente humanidad. 

CRÁTER. 

Buenos aires. 


PUNTOS SOBRE LAS IES. 


Sorprendido por la lectura de un acta publicada 


-en el diario de esta capital, El dia) de techa 13 


del corriente, suscripta por cuatro personas, una 
de las cuales es Florencio Sánchez en su calidad 
de padrino de un duelista; y mi pluma—si bién 
modosta, fiel intérprete de leales ideas-—no se re. 
siste á moverse un poco, por que el impulso que 
la guía es sano y puro, y por que la mano que la 
toma se vresenta tal cual es. 

Expliquémouos. Florencio Sánchez sale de pa- 
drino en un duolo de Fulano de tal, y me trae á la 
memoria—al par que rápivas-oote cruza otra idea 
por mi mente—la máxima tan conocida: “Ser ó no 
sor”, al mismo tiempo que me pregunto si Sánchez 
es Ó no anarquista. 

Si es anarquista—y conste que pregunto por el 
hecho que me ocupa—debe saber que el duelo es 
un convencionalismo bargués, y por lo tanto difiere 
de las ideas libertarias, las cuales, según sus ver- 
bales palabras, profesa. 

Profesar ideas, no quiere decir amar ideas, y 
cuando el individuo las posee y bien las compren- 
de, debe tener el valor de ellas. para poder en 
cualquier circunstancia de la lucha, demostrar con 
el ejemplo, quo la tesis hablada ó escrita —cuando 
se tiene convicción—debe llevarse al terreno de 
la práctica. 

Amar ideas, es demostrar leal y conscientemen= 
te que se defiendo una causa de puro sentimiento. 
al par, que se despierta y se agita la imaginación 
en el cerebro, y todo hombre que tal nombre pue- 
de darse á sí mismo, comprendo fácilmente, que 
el que profesa bien, ama mejor, 

Si el amigo Sánchez aceptó la designación del 
faturo duclista, por amistad 6 compañerismo, ha 
cometido un error más grande aún; por que el, en 
la confianza de la amistad ó corapañerismo podía — 
por ejemplo—haberle dicho á ese señor: “quisiera 
como amigo, no puedo como anarquista”, 

Esta salvedad, no la hago con ánimo de ofender 
á él ni á nadio, y lo hago para mí y para tados , 
y quisiora qne el misimo Florencio Sánchez, si me 
viera hacer les, que me indicara los puntos; 
cuando faltaro la oración á un párrato ó comple- 
tar una idea, 

Para terminar le digo, con el corazón en la 
boca—como dice el paisano—estas palabras de 
Mischoelet: “Jóvenes: tened el valor de vuestras 
ideas”, 


GERÓNIMO COLOMBO. 















10H...! 


Centra todos los pronósticos de la ciencia ve- 
terinaria, contra los vehementes deseos de todos 
los patriotas italianisimos, contra toda la volun- 
tad del pueblo (¿?), en fin, la reina Elena, después 
de un rarorioso embarazo, dió á luz una niña; 
asombraos ¡oh, pueblo: uxa wiÑa!,.. dejando á su 
padre, el rey de Italia, y á su amado pueblo, que 
esperaban ansiogos que naciera un varón que 
perpetuara la honrada rama de savoya en el tro- 
no de la patria del Dante, 

Una vez más la madre naturaleza, ha demos- 
trado á los charlatanes de la ciencia, la iamuta- 
bilidad de sus leyes, y á los tontos de capirote, 
que la que ha de nacer hembra, hembra nace, sin 
que sea suficiente á cambiar el sexo, mi los pro- 
mósticos de cuatro imbéciles patentados, ni los am- 
biciosos deseos de un rey de cartón, ni los colores 
del trapo, que para solemnizar el nacimiento del 
macho heredero, se había decretado enarbolar en 
los edificios oficiales. 

¡Cuanta farsa, en pleno siglo 20! ¡Pobre pue- 
blo el que tiene que mantener zámganos de tal 
especie! 

¿No estáis ¡oh pueblo! harto de tantas homilla= 
ciones, de tantas farsas y de tantas miserias? ¿Si? 
pues bien; en vuestras manos está el remedio: 
A la calle con los parásitos, al grivo de ¡viva la 
revolución social! 


MOVIMIENTO GREMIAL. 


FIDELERO8., 


Después de una continua serie de escaramusas, 
este gremio dió la gran batalla, que debido á la 
solidaridad de sus componentes, aseguré el triun- 
fo decisivo. 

Para tal objeto celebró varias asambleas, siende 
las más importantes, las efectuadas en nuestro 
efrculo, por haber concurrido á ellas, todos los 
obreros fideleros de la capital, 

En una de ellas, celebrada el día 12 de abril, 
el compañero Jaime Nadal, hizo presente que ha» 
bía llegado el momento de exigir á los patrones, 
el comer fuera de las tábricas, pidiendo en cambio, 
la cantidad de ocho pesos, por igual á oficiales y 
ayudantes, para pago de alimentación. 

Al mismo tiempo demostró la necesidad que ha- 
bía de abolir el trabajo de changa, por ser la cau- 
sa principal de que una gran parte de log ebreros 
del gremio se hallaran sin trabajo. 

Después de varios debates, en pro y en contra, 
quedó acordada la abolición de éstas y de común 
acuerdo se resolvió pasar una nota á los patro- 
des de fábricas, haciéndoles presente en ella, su 
justo pedido. 

Estos contestaron aceptando les bases pro= 


LA AURORA 








puestas por el centro gremial continuando el tra- 
bajo en todas las fábricas sin necesidad de re- 
currir 4 las huelgas. 

Desde “l Lo de Mayo todas las fábricas dan 
de comer fuera á sus obreros y en la fidelería 
Modelo se ocupan dos personales dando por lo 
tanto trabajo á 10 obreros mas que antes de la 
abolición del trabajo extraordinario. 

Terminados los asuntos tratados en asamblea, 
hicieron uso de la palabra los compañeros Bar- 
berena, Lazzoni, Guaglianone, Campos, Colombo 
y otros haciendo conocer el movimiento obrero 
internacional y la forma en que se hacen las 
huelgas modernas. 

El gremio de fideleros celebra reuniones sema- 
nales en su local calle Asuncion núm. 99a y des- 
de ya podemos asegurar que marcha á la van- 
guardia de otros gremios por la ausencia en él 
de comisión direcuiva, de reglamento y Á mas 
de esto, por la union y solidaridad que existe 
entre sus componentes. 

Dentro de poco establecerán una biblioteca 
para lo cual pedirán á los compañeros de El 
rebelde, de Buenos aires, la remisión de los libros 
y folletos necesarios. 


MOLINEROS. 


Se agita la idoa, entre los obreros molineros y 
maquinistas, de lanzar un manifiesto á sus com- 
pañeros, en vista de que ha sido violado, por al- 
gunos patrones de molinos, el acuerdo contraído 
con sus obreros. 

También pedirán la abolición de la comida 
dentro de las fábricas, como los fideleros, exi- 
giendo, en cambio, un aumento de ocho pesos . 


ZAPATEROS. 


El lunes 17 del corriente, á las 8 p. m., celebra 
este gremio, una conferencia sosiológica, en su 
local, callo Paysandú 347, en la que harán uso 
de la palabra varios compañeros. 

Éste gremio celebra sus sesiones, todos los lt- 
nes, á las 8 p. m. 


HERRADORES, 


Este gremio, en una reunión celebrada en mayo, 
en el local, calle Paysandú 347; acordó conati- 
tuirse en sociedad de resistencia. 

Ea el mismo mes, celebró una asamblea, en la 
que, después de un largo debate, se resolvió pa- 


- gar una nota á los patronos, pidiendo la jornada 


de doce horas y medio dia de descanso los do- 
mingos. Los patrones aceptaron incontinente, 
¡claro!, ¡cómo que ni las béstias á quiénos ellos 
hierran trabajan tanto! 

Resolvieron también, celebrar sus sesioney to- 
dos los domingos, á las 2 de la tarde, en el mismo 
local social. 














